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Resumen.
Suficientes razones indican que en Cuba los adultos mayores necesariamente constituyen agentes activos en los cambios y transformaciones que se promueven con la actualización del modelo económico social y hoy son objeto de estudio para la implementación de estrategias en todos los sectores de la sociedad para enfrentar los elevados niveles de envejecimiento poblacional, contribuyendo a que alcancen una longevidad activa y satisfactoria. El presente trabajo tiene como objetivo esencial dar a conocer la importancia que reviste la formación de los adultos mayores a través de las Cátedras Universitarias del Adulto Mayor (CUAM). 
Desarrollo
Tenemos que enseñar el gran arte de la vida, abrir el libro que Martí dijo que estaba generalmente cerrado, para que nuestros adultos mayores sean los propios constructores de su vejez. 

“Saber envejecer es la mayor sabiduría y uno de los más difíciles capítulos del gran arte de vivir”. José Martí
La adultez mayor constituye la etapa que le sigue a la adultez media y se prolonga hasta la muerte del sujeto, se le conoce además como senectud, vejez, ancianidad, tercera edad. 

El aumento de la expectativa de vida hace que cada día sean más las personas que rebasan los 65 años y que disfrutan de buena salud física y mental.

El hecho de que un sujeto se adapte al proceso de envejecimiento depende mucho de la personalidad que este ha desarrollado en etapas anteriores. Se plantea que “se envejece tal como se ha vivido”. 

En las personas mayores psíquicamente sanas, la personalidad apenas se modifica, pero se acentúan los rasgos del carácter debido a experiencias vividas. Existen una serie de situaciones que no están asociadas al envejecimiento normal, que pueden ser frecuentes en las personas mayores y provocar un deterioro de la personalidad. Entre ellas: 
- Cambios en el pensamiento, en la afectividad o en la conducta diaria.

- Tendencia a la introversión.

- Desinterés por la vida.

- Pérdida de la autonomía.

- Insatisfacción y desajustes sexuales.

- Pérdida de roles familiares y sociales.

- Rechazo e inadaptación a la vejez.

- Inconformidad con su imagen corporal.

- Aislamiento o disminución de las relaciones humanas.
Se ha evidenciado que las características de la tercera edad o vejez dependen mucho de las Características de la personalidad de cada uno, de las condiciones del ambiente y del modo de vida que se lleve, y no tanto de la edad, si se mantiene el individuo sano.

El objeto de estudio de la Pedagogía del Adulto Mayor Cubano será la educación para el desarrollo humano con un alto nivel de demostración de competencias para la vida.

El objeto se centra en el desarrollo de la personalidad del Adulto Mayor Sano mediante la educación que haga competente al hombre en dos puntos esenciales que el Dr. Gustavo Torroella ha dado en llamar puntería y urgencia; el primero referido a la necesidad de impactar en el blanco lo más posible porque no hay tiempo de retornar muchas veces, el segundo se refiere a una vida limitada, finita en la que no nos podemos dar el lujo de ensayar mucha veces cómo vivirla cuando lo más que tenemos que hacer es efectivamente: vivirla satisfactoriamente.

Todo trabajo grupal implica el cumplimiento de reglas, la propia vida en sociedad se atiene a normas de convivencia, de cortesía, de respeto, eso es educación formal, es un primer nivel del trato a ofrecer a los demás.

Por cuanto tenemos dos oídos y una sola boca, debemos oír el doble de lo que hablamos, dicho en algún momento por alguien, nunca es más válido que en este intento de alertar que oigamos más al adulto mayor cuando habla y no interrumpamos su proceso de comunicación; después interactuemos.

Las acciones que está ejecutando el adulto mayor no deben ser interrumpidas.

Toda la Educación Formal tiene que vivificar la concepción de un nivel de ayuda al adulto mayor, no es crear una alternativa especial, es cumplir con un trato respetuoso que propicie lograr un alto nivel de conciencia para evitar interrupciones.

No obstante si el nivel de ayuda lo necesitan los otros entonces elaboremos señales gráficas que sirven muy bien.

Las adquisiciones requieren concentración y es imprescindible para lograrlo que no se produzcan interrupciones por lo que las actividades a desarrollar con los adultos mayores deben tener una rigurosa preparación y organización, de modo que no se produzcan presencias imprevistas, ruidos exagerados bruscos o situaciones inexplicables que puedan producir actitudes negativas o discriminatorias hacia las personas mayores.

“los estereotipos generalizados de discriminación de los adultos mayores por su edad como personas que siempre tienen fragilidad, representan una carga y dependen de cuidados, no tienen una base empírica y limitan la capacidad de la sociedad para apreciar y liberar el potencial de los recursos sociales y humanos inherentes a las poblaciones de edad avanzada”, sostiene el informe mundial sobre el envejecimiento y la salud, del año 2015, publicado por la Organización Mundial de la Salud (OMS). Son estereotipos que en nada representan a los adultos mayores de estos tiempos, que marchan a la par del desarrollo social y siguen al lado de nuestros niños, adolescentes y jóvenes, como guía y sostén de nuestra niñez y juventud.
Asociamos a la vejez con la desidia, la inactividad, la pobreza y la enfermedad y estamos deseosos de que lleguen a la jubilación para entregarles el manejo de la casa, cuidado de los niños y la canasta básica, sin pensar en que son personas que han llegado a una etapa de la vida en que todavía son útiles a la sociedad y que tienen sus propios intereses, preocupaciones, y necesidades individuales como toda persona, sin distinción de edad. 
En este sentido, debe convertirse en esencial el papel no solo de los profesionales de la salud, médicos de la familia y de Geriatría sino de los educadores, de los colectivos multidisciplinarios que trabajan con esa edad, Geroeducadores, Gerontólos, Geriatras que hacen a través de su atención una vejez saludable y prolongada, y que hace que ellos se sientan útiles todavía a sus años, es un tema que involucra a toda la sociedad, ya que más que la vejez por si misma son los problemas de la sociedad y los entornos desfavorables los que llevan a  que las personas vivan la vejez en condiciones de malestar, dependencia e insatisfacción. 
